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Durante  mucho ticmpo -más del que eventualmente quisiérznios admitir- en 
los ámbitos universitario y profesional mexicanos, el conocimiento psicológico en general 
y el psicosociológico en particular han mantenido una respetable distancia con respecto a 
la dimensión polilica. 

Los motivos de tal distanciamiento son de naturaleza histórico-social y ,  por ende, 
de una diversidad y complejidad enormes. De tal suerte que las limitaciones de este 
espacio nos obligan a obviar o, en el mejor de los casos, a reducir los determinantes 
involucrados mencionando s61o algunos de los procesos generales en que éstos se 
encuadran, como la historia de la disciplina a nivel mundial, la de las distintas tradicioncs 
nacionales, las dominancias e influencias de unas sobre otras, la integración y cl 
desarrollo específico del conocimiento psicológico y psicosociológiu, en los países 
latinoamericanos, y este proceso de integración particularizado y pormenorizado en el 
caso de México. 

La fisonomía actual del conocimiento psicosociológico en México expresa nítida- 
mente su distanciamiento de la dimensión política desde la propia estructura de las 
instituciones de educación superior, pues gcneralmente éstas organizan el conocimiento 
universal en espacios discipiinarios en los que la psicología y la psicosociología 
apnrcccn, casi de manera absoluta, confinadas dcntro de una concepción de ciencia 

177 



IAAPALAPA 

natural, o por io menos, donde la pkmsocioIo@a está 
COB fss ckmiw biísicps que con la 

tal que mengua las ptx&w&s para que la prodwión 
neeionel en peiodogla social se vincuie e ¡&ya en los 
problemas de la vida social m8s amm y urgentes. twgs 
aún,elque~rdelaFpiofsio~lesenIwieologlasocial 
tendenciairnente se ha mantenido en la esfera del auto- 
cwswna y afemdo a pIu.Rlcas muy limitadas rela- 
cionadas con el conoeimiento bSMc0 o elementadista 
cuya natuiaieZa difícilmente supera el análisis individual 
o, en el mejor de los utsm, interindividual. 

Lo que nosotros saitenemos es, a fin de cuentas, 
que la posibitidad de generar una contratendencia a este 
sesgo o constante de los psicoBoci6bgos, está justa- 
mente en reincorporar a la picosociología al ámbito de 
lo social, pero sobre todo, a la dimensibn política. 

Pan avanzar en este se~tido, el primer paso indis- 
pensable es el de repianteprn<w, y en su c&u> redefinir, 
las ideas dominantes que existen en tamo a lo pol(&. 

Las ciencias sociaies en conjunto han tendido a ver 
en temas, procesos y fcnomwtos taies como las estm- 
turn socisleff e4 ESMO y las iastititciones, las expre- 
siones de io poUriC0 por excelencia o su sustancia. 

Lo polftico - e l  ejercicio del poder, su &ter 
estnrctur8ntc, tas fonnas de control, es.- es un asunto 

deswipCión deiaüada de la dinúnica de estos ob jeb .  
del ir&& en catas iaega a teaer un 

gen,essdtcir,elsusaptobuarpaoiadivid~lylocolectivo 
en que eBePrnan las aefioaes sociales ai margen del 
poder y del co~irato social. 

¡e exclUyeMcde lo que qlpaia al mar- 

Por lo menos uno puede delectar en la mayorla de 
la bibliografúi al respecto que estos últimos elementos 
-las acciones y movimientos sociales- se subordinan 
y no han gene& una indagacibn tan minuciosa como 
en el caso de los primeros que mencionamos. Tal parece 
que el detenninismo estructural genera UM coiosal ce- 
guera hacia la gente y su cotidianided, al grado de que 
llega a multar casi imposible verla como el motor, el 
germen, la materia prima que da origen y génesk a io 
polltico y ai poder. Uno puede constatar que la tendencia 
general de los diferentes enfoqiies en ciencias sociales 
es la de hacer una lectura de la acción humana que acaba 
por ser parcial y reduccionista; es decir, son visiones que 
no captan la diversidad y versatilidad de esta actividad 
no s610 porque su análisis se centra en inicms frag- 
mentarios, esto es, esconomicistas, sociologisias, an- 
tropoiogistas, etc., sino porque además privilegian ob- 
jetos de estudio producto de las sobredeterminaciones 
meacionodas. 

Aunque las acciones y comportamientos que ana- 
limn son expasjoneS de la totalidad de la actividad 
humana - expresión de su riqueza-, su carácter de 
expresiones paiculares no elimina a la totalidad, más 
bien ésta presente- en cada una de ellas. 

En este sentido el análisis del comporiamiento 
poiíüco no puede ser coostreftio por prácticas dii- 
cipüiruipc que srbitraríamente ven en los espacios, pro- 
w s ~ ~  y ársbitos instiiuidos estructuralmente la sustancm 
de io pol(tiC0, por ejemplo, la inciinauón a convertir los 
proceoos eketwrueo en el espacio por excelencia, prác- 
ticamente exclusivo, en los que el comportamiento polf- 
tic0 se manifiesla. 

Desde esta dptica -a la cual nos adscnbimos- 
no se podría afirmar lapidariamente, por ejemplo, que 
las demandas de benefactores básicos -como drenaje, 
vivienda, regularizaci6n de predios, educación, empleo, 
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etc.- que enarbolan las organizaciones urbano-popu- 
lares son expresiones de comportamiento "menos políti- 
cas" que la demanda de "no pago de la deuda externa" 
que impulsan la mayoría de los partidos polfticos. 

Siguiendo en este orden de ideas, se podría afirmar 
que no hay justificación alguna para menospreciar el 
comportamiento cotidiano, o, dicho en otras palabras, no 
habría ningún argumento a la vista para no considerarlo 
como una expresión tan política como la que más. 

En resumen, lo que queremos destacar es que no 
obstante que resulta obvio el hecho de que la sociedad y 
sus estructuras tiene por base. social a la gente, no en 
pocas ocasiones es un hecho que se soslaya, se pierde de 
vista o se olvida. 

Y es precisamente en este sentido en el que nuestra 
versi6n psicosocial del comportamiento se esta abriendo 
camino. El recorrido que hemos seguido para empezar 
a dar contenido a nuestra concepción arranca con el 
desarrollo de proyectos de investigación que nos per- 
mitan ampliar la noción de lo politico, evitando hasta 
donde sea posible los prejuicios y sobredeteminaciones 
que otros enfoques disciplinarios le han ido asignando 
al comportamiento de esa naturaleza; a fin de cuentas 
esto no es otra cosa que buscar en el comportamiento y 
su naturaleza política, los elementos esenciales que nos 
permitan construir explicaciones más pertinentes de la 
vida social. 

No podemos dejar de señalar que estos intereses 
no son recientes y si bien pudieron arrancar ligados a 
necesidades coyunturales de diferentes tipos ~ o m o  
los conflictos intergremiales de grupos académico-poli- 
ticos o conflictos propios de las dinámicas institucio- 
nales-, rápidamente rebasaron ese marco para per- 
filarse hacia objetivos más duraderos y fundamentales 
como: la construcción de una versión propia de la psi- 
cologia social con estrategias de profesionalización tam- 

bién particulares y ligadas a la dinámica de la UAM-lz- 
tapalapa. 

Eniztapaiapa hemosseguidounaestrategiageneral 
que comprende por lo menos dos grandes movimientos 
simultáneos. El primero de ellos consistió en concretar 
unavisióndela psicologíasocial en una propuestade plan 
de estudios de licenciatura que define un p e f i  acadé- 
mico-profesional, producío de la confrontación con las 
tendencias dominantes en el proceso de integración del 
conocimiento psicosociológico en México y, por ende, 
en contraposici6n con los usos y costumbres de las ins- 
tituciones de educación superior encargadas de la pro- 
fesionalición de dicho conocimiento. 

El segundo movimiento consistió en la creación de 
un espacio de investigación con el fin de retroalimentar 
la propuesta curricular en varios sentidos. Por ejemplo 
-y pam mencionar s610 algunos de ellos- se corres- 
ponsabilizó a este espacio de investigación en la for- 
mación profesional de los egresados, conjuntamente con 
otros grupos de investigación en ciencias sociales, me- 
diante la dirección de procesos de investigaci6n en for- 
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ma; se coontniaron los esfuenos individuales orien- 
t6ndolos a la úrvestigaci6ncolectiva con lheas tein&cas 

añstdeBpoaffiaruna 
abrieron nuevos áni- 

bitos de acción p~&~bnai pledipate proyeclos inter- 
institucioaaks qae dan cuerpo a pnídcas pFofssionates 
hasta hace poeo ums¡deiadaaeome poIe&íWp; se re- 
tmliment6 y se Coauibuyó a dar conienido a una ver- 
sión pimsocial centrada en ías reaii&&s de nuestra 
sociedad; se ensayaron y s i p t c m a t ~ n  f m a s  de 
transinlii6n dcl mwimiento que asientan el &ter 
social y pOHtic0 del &que psbmioió &o; se ex- 
penmentaron lodes Ias fomtps po*bles para hocer útil 
nuestro trabajo msS all& del ámbito univemitano, 
etcétera. 

De esta mera, el átea de invatigacibn de Pro- 
cesos PsicoeociPles & lcs FenóraeilMP cdectivas, de la 
UAM-LZtapaIapa, form parte de esta estrategia. En su 

cología coiectiva. 
Los proyectos colectivos que presentan avances en 

este sentido son dos: el pmyecto de mapa social de la 
ciudad de México, y el de educacibn ciudadana. 

interior nm iwuws pmpesto rdosllneasde 
investiga&& fundatnentciks: PoWicaY psi- 

de formas de miupommiento 

civil que, al rebasar el marco de la esfera jurídica 
(normativodi6cumiva), mitestnin que el comporta- 
mieaio ciUddi80 b e  un nivel de politización que mal 
que bien va cObFond0 fomui y consistencia. 

im nmvintientoe univedadiis,de tmbjadores, y 
muy espe&bente bs udmo-populares, son expre- 
siooes de una contrateedeaciaque va fraguando al mar- 
gen de Ias formas de o r p d z w 6 n  social y política 
convewiomb, la validez de OtFOs caminos para la 
politizaCión, para la wnstnicción de civilidad, o dicho 
en OW pptrbnis, para accader a hacer uso del wmpor- 
tanUento indivkhl, gnipai yIo colectivo como un ins- 
trumento politico. 

El pmyecto de participación ciudadana asume a las 
organizacioges poptrian?s independientes como proce- 
sos "natunles" -1- asl de educación polf- 
tia, ea decir, como "escueias de la" vida que supkn la 
ausencia casi Wide formación poütica en la educación 
formal. ia a8ipütud de la veta que abre el proyecto nos 
ha permitido conCüiar los i n t e m  individuales con los 
colectivos, pero adem& es interesante resaltar que el 
proyecto, por medio del €!audio de las organizaciones 
populiw%% indepentlhtes, nos ha hecho reconsiderar 
nuestra ubica&% en el concierto de las ciencias sociales 
y piaateanwei Iircer de este enfoque apedfm una her- 
ramienta que pofii>iü(e un estudio m8s fino de las rela- 
ciones sociales vivas, sin dejar de ser congruente con la 
teorfa social en la rmikia en que se busca construir 
expíicscbsm por niveles Qe realidad. 

En resumen, el proyecto de educación ciudadana 
ha resultado de sum impoanciaen la estrategia global, 
pues ha mostrado mukidos excelentes que, aunque 
parciales, demuespn que v a m  por buen camino en la 
búsqueda de consolidar nuestra versión de la psico- 
socbiogfa y su prokionalizaci6n. 


